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EL AMOR Y LA COMPASIÓN DE DIOS 
 

El tema de la compasión de Dios vuelve a 
aparecer en este undécimo domingo del 
tiempo ordinario y atraviesa y penetra las 
lecturas de este día. La compasión de Dios, 
“hessed”, no es una simple aflicción por el 
estado en el que se encuentra el hombre 
después de su caída.  
 
Ciertamente es un estado dramático pues, 
una vez cometido el pecado, se abre ante el 
hombre un abismo de miseria y caída que no 
conoce límites. Dios, en su misericordia y en 
su amor, no permaneció ajeno a la situación 
desgraciada y dramática del hombre. Las 
palabras de Jesús que expresan misericordia 
al ver a la multitud “extenuada y abandonada 
como ovejas sin pastor”,  no se detienen en 
un mero sentimiento, sino que pasan a la 
acción.  
 
El amor cuando es crecido, no puede estar 
sin obrar. Gregorio de Nisa expresa con 
acierto el amor que Dios nutría por su 
creatura al verla desbarrancada en el 
pecado: ¿Por medio de quién necesitaba (el 
hombre caído en pecado) ser de nuevo 
llamado a la gracia del principio? ¿A quién 
importaba el levantamiento del que estaba 
caído, la reanimación del que había 
perecido, el encarrilamiento del que estaba 
extraviado? ¿A quién más, sino al Señor 
absoluto de la naturaleza? Porque solamente 
al que desde el principio otorgó la vida le 
correspondía y le era posible reanimarla, 
incluso perdida. Esto es lo que escuchamos 
de parte del misterio de la verdad al 
enseñarnos que en el principio Dios creó al 
hombre, y que lo ha salvado después de su 
caída. (Or. Cat. VIII, PG 45, 39C). 
Así pues, la compasión de Dios nace de su 
amor   y  se  manifiesta  en  una  intervención  
 

 
salvífica en favor de quien tan gravemente se 
había desbarrancado. Es un amor que sufre 
cuando ve privado al amado del bien original; 
es decir, cuando ve privado al hombre de la 
inocencia primera con la que lo creó: la gracia 
del principio. Era tal la magnitud del desorden 
que se había introducido que sólo Dios podía 
salvar al hombre.  
 
Éste es regenerado por medio de un nuevo 
nacimiento; su regeneración excede las 
fuerzas de la criatura; se encuentra en la línea 
de la creación. Sólo aquel que dio al hombre la 
vida en el principio, puede devolvérsela ahora, 
puede restaurarlo conforme a la primitiva 
imagen. Sólo Dios podía llamar de nuevo al 
hombre, y esto era conveniente. Es 
conveniente por ser una obra buena, y esta 
obra buena es coherente con el primitivo móvil 
de la creación: Dios creó al hombre por amor. 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL LIBRO DEL EXODO 19, 2-6ª 
 
En aquellos días, los israelitas llegaron al 
desierto del Sinaí y acamparaon allí, frente al 
monte. Moisés subió hacia Dios. El Señor lo 
llamó desde el monte, diciendo: "Así dirás a la 
casa de Jacob, y esto anunciarás a los 
israelitas: "Ya habéis visto lo que he hecho 
con los egipcios, y cómo a vosotros os he 
llevado sobre alas de águila y os he traído a 
mí. Ahora, pues, si de veras escucháis mi voz 
y guardáis mi alianza, vosotros seréis mi 
propiedad personal entre todos los pueblos, 
porque mía es toda la tierra; seréis para mí un 
reino de sacerdotes y una nación santa." 
Palabra de Dios.  
 
SALMO RESPONSORIAL  
Salmo 99 
Nosotros somos su pueblo y ovejas de su 
rebaño. 
Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor 
con alegría, entrad en su presencia con 
vítores. 
 
Nosotros somos su pueblo y ovejas de su 
rebaño. 
Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y 
somos suyos,  su pueblo y ovejas de su 
rebaño.  
 
Nosotros somos su pueblo y ovejas de su 
rebaño. 
El Señor es bueno,  su misericordia es eterna, 
su fidelidad por todas las edades.   
 
Nosotros somos su pueblo y ovejas de su 
rebaño. 
 
 
SEGUNDA  LECTURA 
LECTURA DE LA CARTA DEL APOSTOL 
SAN PABLO  
A LOS RAMANOS 5, 6-11  
Hermanos: Cuando nosotros todavía 
estábamos sin fuerza, en el tiempo señalado, 
Cristo murió por los impíos; en verdad, apenas 
habrá quien muera por un justo; por un 
hombre de bien tal vez se atrevería uno a 
morir; mas la prueba de que Dios nos ama es 
que Cristo, siendo nosotros todavía 
pecadores, murió por nosotros. ¡Con cuánta 
más razón, pues, justificados ahora por su 
sangre, seremos por él salvos del castigo! Si, 
cuando éramos enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios por la muerte de su 
Hijo , ¡con   cuánta   más   razón,  estando   ya  

 
reconciliados, seremos salvos por su vida! Y 
no sólo eso, sino que también nos gloriamos 
en Dios, por nuestro Señor Jesucristo, por 
quien hemos obtenido ahora la reconciliación. 
Palabra de Dios. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MATEO 9, 36-10, 8 
En aquel tiempo, al ver Jesús a las gentes, se 
compadecía de ellas, porque estaban 
extenuadas y abandonadas, como ovejas que 
no tienen pastor. Entoces dijo a sus discípulos: 
"La mies es abundante, pero los trabajadores 
son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies 
que mande trabajadores a su mies." Y 
llamando a sus doce discípulos, les dio 
autoridad para expulsar espíritus inmundos y 
curar toda enfermedad y dolencia. Éstos son 
los nombres de los doce apóstoles: el primero, 
Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; 
Santiago el Zebedeo, y su hermano Juan; 
Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo, el 
publicano; Santiago el Alfeo, y Tadeo; Simón 
el Celote, y Judas Iscariote, el que lo entregó. 
A estos doce los envió Jesús con estas 
instrucciones: "No vayáis a tierra de gentiles, 
ni entréis en las ciudades de Samaria, sino id 
a las ovejas descarriadas de Israel. Id y 
proclamad que el reino de los cielos está 
cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, 
limpiad leprosos, echad demonios. Lo que 
habéis recibido gratis, dadlo gratis." 
Palabra del Señor.  
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Acompaña, Señor, nuestro camino. 
 
Por el Papa Benedicto, para que sepa, desde 
el amor, discernir las necesidades que los 
nuevos tiempos traen a la Iglesia y aplicarlas 
en beneficio de todos los miembros del único 
rebaño que dirige Jesucristo, oremos, 
 
Acompaña, Señor, nuestro camino. 
 
 Por el obispo de nuestra diócesis, Monseñor 
Ángel,  para que en su labor pastoral siempre 
ponga por delante a los pobres y a los 
humildes, oremos. 
 
Acompaña, Señor, nuestro camino. 
 
Por nuestra comunidad sacerdotal, por todos 
los consagrados y consagradas, por los fieles 
de Jesús para que, siguiendo las enseñanzas 
del Maestro, sepamos mostrarnos como 
reconocibles discípulos suyos al ejercitarnos  



 
Acompaña, Señor, nuestro camino. 
 
Por los presidentes de todas las Conferencias 
Episcopales del mundo, para que sepan 
establecer puentes de amor y cordialidad 
hacia los gobernantes de sus países, sin 
renunciar al camino marcado por Señor Jesús, 
oremos. 
 
Acompaña, Señor, nuestro camino. 
 
Para que ningún pobre, ni enfermo, ni 
inmigrante, ni pecador sea segregado de los 
rebaños parroquiales al cuidado de todos los 
párrocos de la Tierra, oremos. 
 
Acompaña, Señor, nuestro camino. 
 
Para que todos los cristianos, inspirados en 
Cristo Nuestro Señor, intentemos convencer y 
no imponer, oremos. 
 
Acompaña, Señor, nuestro camino. 

Por las familias de la parroquia, para que de 
su entorno surjan vocaciones sacerdotales y 
religiosas, oremos. 

Acompaña, Señor, nuestro camino. 
 
Por todos nosotros, presentes en la Eucaristía, 
que es la gran comunión de todos los fieles 
con la Santísima Trinidad, oremos. 
 
Acompaña, Señor, nuestro camino. 
 

 
LA MISIÓN Y LA EVANGELIZACIÓN 

 
La misión apostólica de los laicos consiste 
fundamentalmente en vivir santamente 
consagrando así el mundo a Dios (cf. Lumen 
Gentium, 34).  
 
Sin embargo el seglar también puede y debe, 
si tiene la posibilidad, colaborar activamente 
en la evangelización. No se trata de algo 
accidental, sino algo que toca la esencia 
misma de su vocación como bautizado.  
 
Es preciso que todos nos dejemos penetrar 
por el amor de Cristo hacia la humanidad, de 
forma que tengamos el mismo corazón de Él 
inflamado de amor por los hombres. Así 
nacerá, también en nosotros, la «compasión»  

 
que, con Cristo, surge al contemplar a las 
muchedumbres sin pastor. Es una necesidad 
que surge en la propia conciencia y que es 
preciso no acallar.  
 
El Papa en la encíclica Solicitudo rei socialis 
dice: La Solidaridad no es, pues, un 
sentimiento superficial por los males de tantas 
personas, cercanas o lejanas. Al contrario, es 
la determinación firme y perseverante de 
empeñarse por el bien común; es decir, por el 
bien de todos y cada uno, para que todos 
seamos verdaderamente responsables de 
todos. (Solicitudo rei socialis 38).  
 
Ciertamente el Papa está haciendo una 
referencia a la solidaridad de carácter material, 
pero que es aplicable y de modo muy 
profundo, a los bienes del espíritu. Es 
necesario sentir en la propia alma la tristeza 
por el sufrimiento material y espiritual de 
nuestros prójimos. Nada de lo propiamente 
humano nos puede resultar indiferente.  



 

   EL SEMBRADOR INFORMA 
 
 
LOS SIERVOS DEL ESPIRITU SANTO EN LA PARROQUIA. 
 
Los Siervos del Espíritu Santo están cumpliendo 25 años de haber sido fundados por Monseñor 
Alfonso Uribe Jaramillo, en la ciudad de la Ceja en Colombia. Celebraremos con ellos una 
Solemne Eucaristía y una cena-prédica con el Padre Darío Betancourt, el próximo 5 de julio del 
presente año. El Templo y el salón parroquial se vestirán de fiesta, para festejar con quienes han 
acompañado la comunidad durante más de 10 años.  
 
 
 
¡BINGO! 
 
El comité Pro-construcción de la Comunidad San José Obrero  te Invita a disfrutar de un bingo a 
realizarse el día 21 de junio, a las 6:00 p.m.  
 Los fondos son a beneficio de construcción Salón Eclesial al de la comunidad, El costo del 
cartón para todos los juegos es de L100.00.  
Habrá venta de ricos bocadillos.                                                                                  
Lugar: Salón William I. Castro Comunidad Stibys.  
 
 
 
FERIA JUNIANA 
 
La Parroquia de la Santa Cruz contará con una caseta en Expocentro durante los días de la feria 
Juniana. La finalidad de esta actividad es generar fondos para el sostenimiento de sus 
pastorales. Esperamos de todos su visita. Se ofrecerá ricas comidas nacionales. ¡Los esperamos! 
 
 
SACERDOTES A SU SERVICIO 
 
Los sacerdotes de nuestra parroquia dispondrán de una media hora para las confesiones. Es 
aconsejable que frecuentemos el sacramento de la reconciliación y así estar preparados para 
celebrar al Señor en la Eucaristía. Los días martes, miércoles y viernes estará un sacerdote en el 
templo una media hora antes de la Eucaristía de 6:30 de la tarde, es decir, atenderán fieles desde 
las seis de la tarde. Aún cuando no llegaren, estarán dispuestos a recibir a quien lo necesiten 
¡Acudamos a buscar la paz de Jesús! 
 

 
 

LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES  16: I Re 21, 1-16/Sal 5/Mt 5, 38-42 
 
MARTES 17:  I Re 21, 17-29/Sal 51(50)/Mt 5, 43-48 
 
MIÉRCOLES 18: II Re 2, 1.6 -14/Sal 31(30)/Mt 6, 1-6.16-18 
 
JUEVES 19: Si 48, 1-15/Sal 97(96)/Mt 6, 7-15 
 
VIERNES 20: II Re 11, 1-4.9.18-20/Sal 132(131)/Mt 6, 19-23 
 
SÁBADO 21: II Cro 24, 17-25/Sal 89(88)/Mt 6, 24-34 
 

 



MONICIONES DEL XI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 
Bienvenidos a la Eucaristía. Hoy Jesús de Nazaret, al configurar la institución de los doce 
apóstoles, de entre sus primeros discípulos, abre una puerta a la concreción del Reino de Dios, 
que Él mismo anuncia con alegría y gozo. Pero añadirá, en algún momento, que el Reino ya 
está dentro de nosotros y que llega sin ruido, sin hacerse notar. Hemos de ser conscientes 
nosotros, ciudadanos del Siglo XXI, de que si el Reino de los cielos no aumenta su perímetro 
entre los hombres y mujeres de nuestro tiempo es porque no se trabaja lo suficiente por su 
desarrollo. Tengámoslo en cuenta y trabajemos por la gran promesa que nos hizo Jesús, 
nuestro Pastor y Maestro. 
 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
 
El libro de Éxodo muestra cómo la mano de Dios está siempre detrás de nuestros 
acontecimientos decisivos, por eso tenemos que caer en la cuenta de que todo lo que somos y 
tenemos se lo debemos a Él.  
 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
 
La segunda lectura nos invita a tomar conciencia de que Cristo murió por nosotros siendo 
pecadores. Lo dice San Pablo en la Carta a los Romanos. Ahí está la grandeza de su amor, no 
murió por causa de nuestros pecados sino a pesar de ellos. Su sacrificio fue una ofrenda 
generosa y gratuita. 
 
 
MONICIÓN DEL SANTO EVANGELIO 
 
El evangelio muestra la compasión que el Señor tiene por cada uno de nosotros. A Jesús le 
interesa cada hombre, cada mujer, en particular. Él conoce nuestra cara, el nombre de cada 
uno, nuestra historia. Él quiere entablar una relación personal con cada uno de nosotros. Saber 
de los problemas, dificultades, esperanzas de todos. Y lo único que nos pide para trabajar en 
su mies es huir de los éxitos, de los aplausos, honores y privilegios. 
  
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
 
No es necesario llamarse Pedro, ni Juan, ni Santiago, ni pertenecer al colegio apostólico para 
sentirse enviado por el Señor a esa mies tan inmensa en la que tan pocos trabajan. Cada uno 
en su esfera y campo puede curar enfermos, socorrer al necesitado, arrojar el demonio de la 
adicción a la bebida, a la droga, y, en fin, hacer algo bueno por los demás. 
 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
 
Cristo siente compasión no sólo por la situación física de la muchedumbre -de modo que 
enviará a los apóstoles a sanar los cuerpos- sino, sobre todo, de su estado espiritual y de su 
salvación eterna. Cristo quiere que esa sangre que derrama «por todos los hombres» llegue a 
todos; que todos se puedan beneficiar de su redención. Pero para lograr esto necesitará de 
operarios, de muchos operarios. ¿Quieres ser tú uno de ellos? 
 
 


